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FHOCLAMA

' ■ Ij^or : D E  ^ N A P O L E O N  B Q N A P A R T E

Eispañales; Vosotros habéis sido descarriados por hombres 
pérfidos, ellos os han comprometido á una disputa loca, 
habéis recurrido á las armas. alguno entre vosotros,
que despues de un momento de reflexión sobre lo que ha 
pasado, no quede convencido> que habéis sido el juguete de 
ios eternos enemigos del continente, que tienen su delicia 
en presenciar la efusión de sangre .española y  francesa? ¿Q ué 
posible resultado podía tener aun el suceso de algunas cam­
pañas? Una guerra sin fin en vuestro suelo, y  una peno­
sa incertidumbre, respecto á la suerte de vuestras propie­
dades y  vuestras vidas. En e l espado de pocos meses, 
habéis sido entregados á todas las aflicciones de una facci­
ón popular. La derrota de vuestros exercitos ha sido la obra 
de algunas marchas. H e entrado en Madrid: los derechos 
de la guerra me justificarían en hacer un señalado exemplar, 
lavando en sangre ios ultrages hechos á m i, y á mí nación; 
pero solamente he oido los dictados de la clemencia; a l ­
gunos hombres (lo s  autores de vuestras calamidades) serán 
solamente castigados. Prontamente hecfaare de la peoínsi^a
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el exercjto ingles, que ha sido enviado á España, no 
e! fin de asistiros, sitio á inspiraros una falsa confianza ' " ” 
a descarriaros. Y o  os declaid ea la proclama del a ’ /  
Junio que deseaba ser vuestro regenerador. A  les dererb ” 
que me babian sido cedidos por ios Príncipes de k  ú lrJ *  
dinastra, habéis querido, que añada los derechos de conquis  ̂
ta. Usto no hará ninguna alteración en mis intenciones R,' 
toy dispuesto aun á alabar todo lo que hay de eenermó 
en vuestros esfuerzos, y  quiero admitir que se os han ocul-- 
tado vuestros verdaderos intereses, y  que se os ha enmas' 
carado el real estado de las cosas. Españoles, vuestro des 
tino esta en vuestras propias luanos: desechad el veneno 
los ingleses introducen entre vosotros. Sea vuestro K ev  L  
gurado en vuestro afecto y  confianza, y  sereis mas pode- 
rosos y mas felices, que nunca lo  habéis sido. Todo lo íaa 
impedía vuestra prosperidad y  vuestra grandeza y o  lo h». 
destruido, las cadenas q u e han humillado al pueblo' las he ro 
to; una libre constitución os da una limitada y  constitucio­
nal, en lugar de una absoluta Monarquía, d e . vosotros mis­
mos depende, si .esta constitución ha de - continuar en va- 
estra tierra. - íííjl •yíii ijih - -

_ Pero :si todos mis esfuerzos fueren sin fruto, y  no' qne- 
reis merecer m i confianza, nada me quedará que hacer’ sí- 
Bo  ̂ es -trataros como provincias conquistadas, entonces pon-

t m r  a 'P ”" ”  y  me haré res-
p tar del culpado! pues que Dios me ha dado poder, é
inclinación para vencer todo obstáculo.

K™ Madrid 7  de Diciem­
bre de iS o q .eeF itm ad o  Napoieon =  Por el Eninerador el 
Ministro Secretarlo de Estado f í .  B. Maret. ^
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-' Fortuna non mutat genus..
Horat. in eped.. od. ,4.

,„*ea Sexto Mena Tribuno militar; mande parte de la es- 
quadra de los Triunviros; suba al Gapitolio barriendo e l sue- 

' lo con la falda . .de su toga;  ̂ marche ufano en briosos caba- 
' líos; tome asiento entrie los caballeros en las primeras gra­

das del aníiteacro;. con': t o d o non rnutat genus. La 
fortunan no muda la calidad, no mejora la condición. N i su 
elevación, ni su pompa, ni su orgullo, ni sus infulas,r mi 
sus riquezas cubren: la* baxeza de su origen, ni lo ^feq de 
sus viciosy-ni lo malo;;de su conducta. Esclavo del gran Pom- 
peyo es hombre vil, tramposo, ladrón, taimado, que en t i ­
empo de la revolución tan fácilmente se hacia del partido 
de Sexto-Pompeyo corno del de su rival Octaviano. A  sus 
mañosas y  tortuosas intrigas debe « sus ascensos; ^y aunque 
á su presencia todos callan,' no dexan^de aborrecerle,_ y  mi.- 
rarle 'con el horror y  desprecio, que se tiene bien m e­

recido.
I Y  será este el retrato de Bonaparte? ¿Podrá ser un 

enano la medida de uir gigante ? Los vicio.?, las malda­
des, los delitos i del infamé romano son mui poca cosa 
en paralelo- cou 1̂  .soberbia, ambiciónj robos, y  p er­
fidias del iniqüo corzo. ¡H a! llevaba a mal,=̂  y  se .sonrojaba 
Horacio de tener uii hombre tan soez, criminal y  baxo por 
compañero en el tribunado militar; ¿ y  sufren los potenta* 
dos del norte la vexacion, y  la afrenta de igualárseles
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un ente de la esfera y  calibre de Bonaparte, y  aun haberle 
reconocido por su soberano algunos de ellos? Pues sepan 
ellos, y  sepa é l, que todo el que conserve el ilustre, y 
glorioso nombre de español antes se caerá muerto de ver­
güenza, que jurar á semejante hombre por su R ey. Hasta la 
sola duda, de si podrá esto suceder, ó no, degrada, deshonra, 
é infama á todo buen español. N o  lo es, ni debe llamar, 
se asi, el que piense, que se dirige á e lla  proclama del 7  
de Diciembre. Irrita la sangre, revuelve los humores, exál« 
ta la bilis solo el pensar, que la escribe para los que 

llama españoles. ‘ a,;; ■ i ‘ ^
Bribón, ¿como te atreves á ensuciar con tu lengua y  

pluma tan'■ grande y  respetable nornbre, insertándolo enditas 
infames papelones ? \ Españoles \ con los hablas no son; 
con'los que lo sorl no eres digno de hablar.- ¿ Sabes tu lo 
que es un verdadero español? ¿Piensas, que lo son esa ehuŝ  
ma de picaros traidores, agentes de tus vilezas, que han 
vendido con su patria su alma y ' honra? ¿ T e  parece que. 
ser español es, como ser francés, italiano, olandes, bábaro, 
pclaeo,'wesfaliano, saxon? Mas brebe: ser un esclavo, un 
collon, una bestia ? E l español es un hombre de bien, ca­
tólico, libre, fiel, con honra y  con valor; á quien ni espan­
tan tus brabatas, ni intimidan tus águilas, ni hacen baxar 
cabeza tus titulones, ¿ Y  á tal casca cde genie; te atreves á 
dirigir la palabra? ¿Sabes tu el idioma de es.os heroes? Co­
mo lo ignoras, ni te entienden, ni te quieren entender. An­
da allá con tus proclamas á seducir á esas degeneradas nacio­

nes aquilonares: anda allá con el espanto de tu fortuna 
á hacerles el coco y  el bu. Allá puedes ir tras los Pin* 
neos, y los Alpes, al Po, y  al V ístula.con e>as pasmarotas, 
bambollas y  mentirones; con esas clausiilazas y famfarro* 
nadas; por que desde Iríim, y  Figueras para el sur no lieiien 
emboque tus trápalas, engañifas y  fullerías.

¿Nos creías tan bobos como esas miseras gentes,



fías-esclavizado ?■  l  e engaitaste. --Dkres,’?que h'eúor, sido seduei-, 
dos por hordhres perjidosr¡'Ma '-uñ principio es verdadí por 
ti' y los tuyos, quaodo'“ vinisteis con-'la máscara de caros 
amigos y aliados. |Pero*Gonfiésa!o! ¿'eii toda la Europa 
q u i e n ' h a  dConocM-v quien oto ha desmascarado, quien ha 
péhet<ado tu fraudulenta solapa,! frustrado íusotraidores desig­
nios, y hecho'patente al mundo toda la  ̂malicia de .̂ tus 
planes infernales, sínodos españoles- ? ^  •
?! Asombra, el que •* nos ¡digas, -que «o fa lta  entre mso-̂  

tros quieip;.despues dd"'im momento .de irejiexion sobye lo ocurri-
S '̂estó'es, sobre??los ■ iniqíios imedíosp dé que te valiste pa- 

(tâ ’ volver ;á Mad id, que no hail españoi que los. ignore, .aun-, 
que por ahora calle) ha conocido plenamente^'fus hemos si­
do el juguete de dos "enemigos eternos del continente'̂ . En tu 
boca sacrí.'ega ésios' enémigsos ŝow. \ú% ingleses; y-mientes co­
mo'-aco§ra?nbras; llámalos rivales eternos de tu luciferina am- 
bicion.-'robos' y  picarizas,^’ ¡y muros invencibles de la liber­
tad de la Europa. En nuestra\ boca de verdades estos enê  
migas son tu, y rus france'^es: lo terieis acreditado en mas 
de 2 0 átaos, íque estáis siendo los execrables subersores, cor­
ruptores, desoUidkés de uaoz y  otro continente, no habien­
do ^dexado género de maldad, engaño, 'crueldad y  traici­
ón, que poner en uso á fin de prostituir, y  sojuzgar al 
mundo'- ¿nteró. ' ' . tí.!

--'^'P't&^\jxitksp'lqualpodra ser todavía el. resultado de algu- 
^ds'otrkscampañasliQ^i\QXQS:>^^úQx[o}Tiii perdición, y  nu­
estro bien̂  tú ignominia y  nuestra; gloria, tu ruina y  nues- 
írá felicidad, y^de todo el universo. Mucho de esto ha 
sido el resultado dé las campañas, de este primer año de. 
guerra: y -sino refiérenos en que ¡otra nicion has encon- 

tan heroica resistencia, te han dado tales derrotas, has 
perdido tanta multitud de gente, sin nada haber adelantado' I j O ' ,
"2 la hora esta, al cabo da un año.

'Nos-amenazas con guerra interminable en nuestro
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suelo. ¿Guerra interminable? ¿Has reflexionado lo qne dices? 
Un hombre de ilimitado peder, con inmensos exércit s, á;;, 
bicro del mundo, señor de la victoria, dueño de los desti­
nos, que pelea con un puñado de míseros insurgentes, idio- 
tas, pobres,» ilusos,mpOrcion de runa;; infeliz, agoni¿aiite,¡.ca-, 
dabérica monarquía, lo,? n?as,̂  rijdeada de traidores per?
versos, que la despedazan, ¿como piensa pueda ser intermi--, 
nable la guerra, que hzct wñ ¡suelo tan exhausto de quanto 
puede hacer resistencia á su dominación?. H e aquí quanto te 
humilla y  degrada , una, brabata, ,,con que creiste aterrarnos» 
y  meternos miedo. Pero España en-esta'parte piensa como 
tu, que ^sU' guerra con la.i Francia no terminará jamas ê a 

su suelo; no en el español. ■
Y  en quanto á let dolorosd ineertidunthre soore líz su­

erte de nuestras-  ̂propiedades- y ..vidasy ninguna tenemos,^,si 
llegásemos á ser presa de tus garras, infernales: siendo esta mjs.: 
ma dolorosa certidumbre uno de los principales estímu­
los de la sagrada guerra, que te hacemos, y  va largo 

que te hagamos. . ' -s¡b
XiO de que en el espacio derpocos meses hemos -sídp 

entregados á  todos los horrores y calamidades de las .Juc- 
dones populares é intestinas: si no fueras tan necia y  em­
bustero lo contarías á tus esclavos .d e  Francia, Italia y  el 
Ehin para mas alucinarlos. ¿Pero decirlo á nosotros mismos? 
¿Publicarlo en el centro de la España? Has perdido deuodo 
punto la vergüenza y  la chabeta. Haznos rVer, que 

ciones populares é intestinas son esas: como, aca te^mostra* 
remos, que las calamidades y horrores y que han sobre''eni* 
do á Navarra, Aragón, Cataluña, Galicia, la Mancha, y 
Castilla son á las que tu las has entregado con tus infamias 
crueldades y  rapiñas: no habiendo padecido cosa de estas, las 
Andalucías, Murcia y  Valencia, donde no has podido ñxar 
el pie, ni clavar el diente canino. T e  escuecen, si, demasia­
do nuestras facciones populares ̂  por . que ellas alarmaron
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nación, desconcertaron tus tiránicos planes, arruinaron á tus 
parciales los traidores, y  te han presentado una burrera im ­
penetrable á tus armas y. á tus astucias.

La, derrota, (prosigue tu descarado mentir) la derrota 
de 'vuestros exercitos ha sido obra de algunas marchas. ¡Q ue 
graciosa' expresión 1 ¿ Con que tus exercitos sin mas esfuer­
zos, que marchar han ido derrotando ios ñuesiros ? ¿ Y  las 
veces que los nuestros han derrotado los tuyos, muerto y  
preso tus Generales, pisado tus aguiluchos, y  matado por 
la espalda á tus coraceros, obra de que ha sido ? ¿ N o  mar­
chaban tus satélites entonces? ¿Ó  ellos no saben derrotar si 
no quando marchan? ¡H a l si fueras capaz de hablar siquie­
ra una verdad, confesarías, que de tus negras, viles, y hor­
rendas tramas han sido obra los tales quales desaiti es, que 
han padecido nuestros exérciíos, aunque bien á costa de ios 
tuyos, bchkalas, cállalas ahora: presw las sabra todo el

mundo: la posteridad mas remota tendrá puntual noticia de
ellas con^exécracion tu ya , y  eterna nota de mfarnia^del 
nombre abominable 'de quantos : picaros, cobardes y  bas- 
tardis españoles te 'han fácilitado esas derrotas. Las g e ­
neraciones venideras maldecirán con tu mernoria .la de los 

 ̂ enemigos de su patria, que te la han vendido con escanda-
Jo' del universo, y  ultrage de la religión sanm que aparente-

inenfe'proíesah>Todo se sabe y t o ^  qviedara e^r^o ^
' H e entrado, en M a drid .Y ^  sQ vt, q

■ do, y  hab,as h;cho-. tetumbar en toda Europa
íM a  como no cuentas el nrodo de - tr a r ?  Bren no-

. • • „  íprá mas con el tiempo, la ma-
tono es, SI, notorio, y  lo ^̂ t b̂as ya
fio pérfida, que te abrió la puer » ^  ;̂ >nrÍ3<; Y  si
a r r i n L a d o e n l  Navarra. “ or L i ­
tanto cacareas ahora tu asesina v salida en
émbre ; porque has dado al silencio tu vergonzosa salida en
el p iecedltl Julio? sTe se ha olvidado, que la victoiu de
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i5 ..iyien, ganada á cmcucata leguas de la Corte con ' oprobrio- 
de ms armas • inreacibles, amedrentó tus cobardes tropas 
de tsl modo, que pidieron desde tan lejos capitulación, y  
sin e pera:la les flitaba tiempo á tu hermano, y á tu exer­
cito para hu|r asustados y  despavoridos ? Collon, donde no 
encuentras traidores, líb logras triunfos,"y la traicioti en Ma- 
drid, Ñ apóles Viena y  Berlin fué siempre la precursora de 
tus victorias. N o es cu valor, no es tu talento militar, quien 
te hâ  ganado algún terreno en España: te lo han dado ios 
gali hispanos, los falsos, los iniqüos, los contrahechos españo­
les, cuyo conzon han corrompido, cuya sangre han envenena- 

o, cayos culebros han puesto en desorden los libros, las, 
Gostumb.es, y U familiaridad con los franceses; malditos tales. 
libr.)S, malditas tales costumbres, maldita tal familiaridad. Esta si  ̂
que es la verdadera guerra, que nos hace tu abominable nación: 
esto SI que «ay ha entregado d  todos los horrores y calamidades de 
las facciones áe patriotas finos y  leales, de católicos integros 
y  zelosos que pelean cara á cara por m  D ios, su R ey 
y  patria contra iniqüos hipócritas, ocultos enemigos, hijos 
adulterinos fie la España, fm fo infame fiel comercio ilícito 
de ésta con el francés.

¿Pero que cosa es el francés? es un ente monstruoso in- 
definible: un ente á medio hacer. A l formarle la naturale  ̂
za (escribe en sus cartas peruanas Madama Grafiñi) se le 
escapó p e  las manos, quando aun no había entrado ea su 
composición mas que el aire y el fuego. ¿Lo entiendes? 
Peso y flema de formalidad y juicio, ni un átomo.
Solo consm de frivolidad, de ardor fatuo, ,y  fogosidad 
efimera. Tal sugero es uu francés coa da p l u l  y  
con la espada; niandando ü obedeciendo: en el templo y  
ea el teatro. Títere, veleta, arlequín, saltimbanquis, bueno pa- 

nmguna cosa, pésimo para todis. ¿ Y  hai en E paña qui­
en le guste semejante figura? ¿Quien la celebre é imite? 

váyanse con ellos, y déxennos á aosoiros, que jam^



seremos afrancesados.
Añades, que los derechos de la guerra te justificarían 

¿e laTjar en sangre espaíiola los ultrages hechos ■ tí' y d  
iu nación. ¿Que ultrages? ¿El resistirnos á ser tus esclavos? 
¿Y  con quanta sangre francesa hemos comenzado á lavar, y 
proseguiremos lavando por muchos siglos los ultrages-, ofen' 
sas, y  atrocidades, que has cometido derramando la inocen­
te, la noble, la preciosa, la católica sangre española, en q u e ' 
tu ambición, é impiedad ha empapado nuestra tierra? ¿La 
iniqua alevosía, la sin exém pkr usurpación, con que has 
engañado, robado, destronado, y  encarcelado á nuestro uiii- 
<o, virtuoso, y  amado R e y  Fernando ? Dices: d  mí y d rn i na­
ción.. ¿Quien eres tu? ¿Quien es tu nación? Consta al mundo 
quien lu  eres por tu cuna y  por tus obras. ; T u  nación!
ni nación, ni tuya. Un beroe de sal vages, una manada
de fieras, una gavilla de esclavos, una caterva de salteado­
res y  asesinos, amolanchines, modistas peluqueros y  capa­
dores, ¿á esto llamas nación? N i aun asi es tuya, sino por 
quanto infiel á sus legí'iraos Soberanos la has acabado tíi
de descarriar, de embrutecer, de despilfarrar para engrandecer­
te, y  á tu baxa y ruin familia á costa de la n e ­
gra, coi rom pida y  asquerosa sangre francesa  ̂ Es verdad, que 
precio menos ruin no podia ser el de la exaltación de ía 
indigna sangre corza-Lías comprado con aquella los tronos 
á ; que has subido á esta: ¿y querías comprar e l de España 
á costa de la nuestra? ¡Pobre diablo!

Am ^ázas castigar a los autores de nuestras calamida­
des. Ojala te empeñaras en eso, pues empezarías por el mal­
eado G odoy, luego por ti, y despues por los traidores, agen* 
tes, y  ministros de tus maldades. Todos mereceis ser ahor­
cados, desquartizados y  sumergidos en los abismos, por ser 
los autores de nuestras calamidades, y  perseguidores de nu­

estra inocencia.
En 7  de Diciembre ©freces arrojar pronto de está ̂ en^
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nínsula al exercito ingles. Y a  van mas de cinco i mese> y 
aun no has cumplido tu palabra, baladrón, con semejantes bra­
vatas has alucinado la Europa; y  aunque muchas de es. 
tas te han fallado, gracias á tu descaro y  sin vergüenza, 
vuelves' á repetirlas. T a l arrojamiento aun no lo hemos 
visto; pero vimos como el exercito ingles te arrojó destro­
zado y  vencido de la Palestina, Egipto y  Portugal, este 
es un hecho; aquella es una baladronada. t

Otra de tus insolencias es repetirnos el deseo de ser 
nuestro regenerador^ que nos manifestaste en la proclama del 
3  de Junio (d e  1 8 0 8 .)  Hombre de barrabas, si firmaste 
esta proclama el dia mismo, que cumplió el mes de las atro­
cidades, de las crueldades espantosas, con que tus caribes 
comenzaron d  regenerar á Madrid, dándonos la muestra^de 
la tan decantada regeneración, tan estúpidos nos tienesj 
que te creeríamos aun con el mal al ojo? Engañaste-.con 
iguales ofertas á los grandes filósofos, á los consumados po­
líticos, á los sobresalientes estadistas de Francia; mas no has 
logrado seducir al mas rústico labrador de la ignorante Es* 
paña. V e te  allá, malvado, á regenerar tu nación de regid? 
das, como la regeneraron Maret y  Robespierre tus maestros, 
y  cuyo lugar ocupas dignamente; por que en España ñor 
se Conoce, ni se admite otra regeneración, que la que se 
obra con el agua y  sangre del costado de Jesu-Ghristo." i' 

V u elves al tema de los derechos que te han "cedido los 
Príncipes Barbones á nuestro trono: embrollón, ¿si las re­
nuncias son la basa de tus derechos, trata de mostrarnos 
la validación de estas cesiones, la legitimidad de estas re­
nuncias. Mientras esta dificultad no la venzas, nada adelantas 
con traer á galope dichas abdicaciones. Interin no nos convenzas 
sobre este punto mas ncs irritas, quanto mas nos lo recuerdas , re­
frescando la memoria de la mayor de tus maldades, del mas es­
candaloso de tus delitos, del mas sacrilego de tus atentados-* 
el de Bayona.
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Convenimos contigo, en que aun quando al derecko de la 

. cesión añadieras ahora el de la conquista esto no causaría 
alteración alguna .en tus intenciones. Claro está, pues sea por 
cesión, ó por conquista tu  no alteras tus depravadas inten­
ciones. Tanto de un modo como de otro lo mismo por es­
te que por aquel título es inmutable tu  designiOi de . sojuz­
garnos, abatirnos, tobarnos, y  perdernos. Díganlo' quántos 
países 'has dominado no por las armas, sino por las intrigas.

Y  en quanto á los "venenos, g[ue dices los ingleses introducen 
,en nuestros :fechos: pasó ya él tiempo -de áturdir-
nos con tan negras calumnias, con tan soeces faramallas..' Y  
quando algo de esto liublera, fuera por la contraria, que aio- 
sotros habríamos envenenado á los ingleses. .No te se oculta . 
quan distantes estaban ellos, ni aun .de sospechar fiiésenids 
capaces de conocer tu i embustes , y sacudir e l  maldito -iĝ  
nominioso yugo- francés; quaiiJo abrimos los ojos, nos .éstre’̂  
mecimos, viendo el precipicio á que nos conducías; y  hu- 
jendo de íí, les pedimos auxilio, y  .nos lo  prestaron ge- 
meresos. ;| Q ue contraste e l de su conducta cou la m ya ! Trandós^ 
ingleses aiuestros rivales; los franceses uüestíos .amigos. .A esr 
tos teníamos por aliados; 1  aquellos por-acontrarioS. .Ní3s d e - " 
bia Inglaterra .agravios; Trancia beneficios. H uíam os d e  aque­
lla, y  tanto uos acercamos á esta, que asi nuestroIR ey, co ­
m o nosotros confiabaruos en su poder y  proiecciont; pero él 
quedó destronado y  preso, y -iiosotros invadidos y casi en 
Un tetal exterminio. En tal conflicto acudimos a Inglaterfa, y  
al primer grito nos abrió los brazos, nos favoreció como 
jamas nación alguna lo ha execurado aun con- sus mas ami^; 
gos. .¿Q ial de las d->s maciones ha introducido 'Veneno en nu- .. 
estros pechos ? j H al ] lo que va de nación .a nación, de correspon­
dencia á correspoiiáencia! Cambia onse las suertes. .Nuestro 
indigno gabinete galo-godoista hizo con igo y  tus esclavos, 
lo que debía hacer cm  los ilustres hijos de la grande A l ­
bion; y  estos heroicos hombres han hecho con nosotros lo



f  14 >
que debisteis hacer tú y  tus foragidos. V a y a ,  pues qug 
ta-nío puedes, limpíate de esta mauchva de ing atiiud , Cjue 
denigrará tu memoria eternamente, D estruye este. p.dr,>n in.., 
mortal de la infamia de cu nombre, y del de la F  a ’cia etĵ  
todos les siglos: asi. como te yetas de haber destruido to, 
do lo> q̂ u,e impedía nuestra prosperidad y. grandeza, y roto, 
las cadenas,, que nos kan humillado.

¿Quien do duda? T u  mismo has destruido quanto im-, 
pedia la prosperidad y  grandeza de España: tus manos rom­
pieron las cadenas, qtxe tanto la han humillado. ¿Pero eâ  
tiendes tu,, qué cadenas rotas son estas? ¿Q ué impedimentos.' 
destruidos son estos?. La alianza furesta, la perjudicial liga, 
la fatal amistad, la paz ruinosa con Francia, la separación, la 
desunión, la guerra con k  gran Bretaña, H e aquí los ver-, 
daderos impedimentos de nuestra prosperidad y grandeza, que. 
tu desmedida ambición y  anti-polírica ha desirozado^i-h&r 
pesadísimas cadenas, que ha roto tu irreflexión y atolondra'-:, 
miento. T e  obsecó la soberbia: te despeñó el orgullo: te des­
carrió k  #rnbicion: erraste e l plan: torciste k s  lineas: nía- 
lograste el proyecto por la precipitación, con que pusiste , 
ettí movimiento: una máquina tan complicada, sin conocer, que 
sus resortes eran mas delicados, que los de las máquinas det 
norte: y  por haber comenzado sin tino, ni miramiento a k  
guno tu manio’bra, abusaaio de k  honradez, insultando k  
alianza, msal pagando los beneficios, é  irritando la cólera de 
España, su ajusto dolor y resentimiento. T u  ponderada;; 
talento, saber y  prei^ision no alcanzaron á traslucir el fa­
tal resultado de. tan temerario arrojo, que no has podida 
evitar, y  que ya á ser el primer paso de tu ruina.

Y  ve aquí como mientes en asegurar, que D ios fe\ ha­
dada poder p a ra  vencer todos los obstáculos. ¡Canalla! ¿Pa­
ra tales blasfemias te acuerdas de Dios? ¿ Y  que dios es- 
ese? Sera el de Epiciiro, el de V oltayre, ó el de Cagli",- 
ostro; por que. el Dios del español sobre «er incapa? de dac
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tan' iHmifado poder; atio quando lo diera á algiin hombre, 
¿habia da ser á el primero y único, á el mas vil, desalmado, 
crimina!, furioso, sanguinario y  aborrecible de todos? ¡ Había 
de ser á un espúreo, > ateísta, taimado, ladrón, enemigo- de. 
Jesu ‘Christo, perseguidor de su Iglesia, mi iranchi* 
corzo, monstruo de todas maldades? Aun sa di-xeras que 
con permiso del Altísimo te había cedido el Demonio 
su poder exterminador para ser el azote del género huma­
no, no te desmentiríamos. En lo que no tenemos duda, eŝ  
en que ej brazo Omnipotente y  rectísima Justicia det Señor 
no tardará mucho 0n hacer, que si la fábula como en pre­
sagio de tu eterna suerte  ̂ castigó los crímenes ^e Promoteo
condenándolo á vivir 'atado á un peñasco del .Caucaso, don­
de un* águila le despedazaba las entrañas, que = siempre re­
naciendo; perpetuaban -su tormento. X u seras aherrojado en él 
mas hondo calabozo dél -infiernoj'■ royéndote -allí sin cesar 
el corazón esa- misma águila de xapiña, que tremolas aba­
ra por blasón de tus latrocinios y  tropelías: y- pues homí* 
íandó una blasfemia concluyes 1;u proclama'  ̂ -héehandoté^ es­
ta i  excomunión finalizó yo mi h;%í/'^ror/<áí?í^''eu .Lutena a 
i-6 de Abril de 1 8 0 ^  ' ; r- ^

E S P A D O L E S  M IO S

 ̂ Prosigamos en la gloriosa y  santa lucha con valor. 
N o hay quiea no tenga derecho á matar los animales fe­
roces y rapaces, y  aun á salir á buscarlos para dar fin de 
«llus. Los impios, según Isocrates, son otras tantas bestias car­
nívoras, siendo por lo tanto justa ia  guerra perpetua contra 
estas como contra aquellos. Han llegado los franceses al espantoso 
extremo de ser impios por nación. Por consiguiente se han 
persuadido ( y  mas desde que los acabó de envilecer y  pervertir 
con la esclavitud su déspota Napoleón^ a que noles obliga el de­
recho natural, y  de gentes: que por desaforada, que sea su
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conducta, á nadie hacen injuria; que la suprema ley  es la de 
la fuerza: que el mas violento y  feroz es el mas justo: que 
les es lícito asesinar, despojar, apropiárselo todo , despedazar 
y  [devorar k quantos no pueden resistirlos ó por mas dé- 
viles, Q por-r m enos. sagaces, ó por demasiado confiados en  ̂
su amistad:; que n o -h ay  Ju ez -Soberano, que dereste, 
castigue sem ejante; desenfreno; finalmente que se deben, asi 
mismos la continuación de sus, usurpásiones, tropelías é inj- 
quidades. ¿La, experiencia ly sus .escritos no. lo acreditan asi?

: Pues, españoles.míos, salgamos á caza de .estas fieras he-íi. 
chémoslas fuera del hermoso jardin de España á la parte de allá 
de los Pirineos, y  luego ño dexenios de correr tras de:- 
ellos: persigámoslos día y  noche por mar y  por tierra rfiu- 
ches años.-á s a n g r e h a s t a  arruinar por los cimientos^- 
la, infame Mayonct, y  \Ia,.;labomínabIe_ hasta' estermhn
nar  ̂ del universoréste pueble bárbaro y -  brutal, Jascivo '.y  
libertino con su iniqiio xefe: hasta apurar esta maiyada raf̂ ) 
za^.de monstruos, tah nocivos ai génerp hunrano. .gJ'O' toq'
„2~ Ahuyentados de, nue.stra ríerra,. porifiquérnpslaxde,. 1.a céftíi' 

tamiaadoíi é finmundicia de,;, estos sal vages, arrojando de.España* 
con horror, execración, é ignominia quanto en qualqulera linea (tl-£ « • 
bros, ropas,.modas, lengua, usos, criados, bailes, teatros, &c.&c. ) 
huela, ó sepa á francas; y^volviéndonos á nuestro gran Dios 
entonemos en acción de graei-as el salmo 1 2 3 .  Y  quanto 
escarmentemos la- malvada Francia y  asolemos las .¡ciudades 
réprobas de París y  Bayona, santifiquemos las nuestras,.y to­
da la nación con la reforma de vida y  costumbres, cantándq '̂ 
le z\ mismo tiempo al Señor, el hirnno de M oyses, ,exod. I S- 
desde el , f .  , 1 1 .  hasta el 18 . Asi sea. F . PL. D . L . . -na


